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novela mexicana académi-(e si his- siempre a una formació¡ 
panoameric exterior, escasa ca-la ca ana) apar en ece el acusa 

principios del siglo xIx lidad narrativos dea de los trabajos 
gracias aquellos deaJoséJoaquín Fernández tiempos.
Lizardi: El por S arniento. E O'Reilly, Periquillo ejem-s, Sierra Justo 
en realidad, un cuadro de plo, era costum- de losun seguidor cercano 

postrimerías Ia las de Eugéne de pasos y'§7al-bres Sue de Dumas, época
virreinal, ter Vicente con tendenciamás Riva tras-mora- Palacio Scott; 

y yJamesque picaresca lizante con decimo-Si las lada §Talter ostensi- revisamos novelas el estilo de Scott 
en limitaciones por Fenimore Pedro Castera bles ha-su compo- nónicas tan Cooper; abundantes, -no lo sición. ce propio con las noveias román-cierto- y otraencontraremos una 

Emilio La que previamente ticas novelística nacional españolas; Rabasa sevez fórmulas se usadas
produjo teodió por mucho las nece- apropia de característicasen aquel siglo escritores extranjeros, de mane-

"Mi-sariamente guiarse por patrones su de factura copia Galdós; a ra parecía una que Angel de Campo 
a creativos extranjeros, y remarco o una traslación veces, hace más, con las ru- lo Dickens Daudet;y crós" 

"necesariamente", y na-no porque te- o menos Gamboa Federico calca ingenua los a dimentaria cuando 
tradición no niendo porque género, franceses, ael de aquéllas, se tras-en sólo una turalistas especialmente 

debieron nutrirsenuestros los Zola.autores minó la esencia técnica de ejem-
de modelos provenientes que pese actitudes imitativas de ma- Debe decirse a los estéticos plos, es-sino 

tradición yor y donde de ámbitos aquella peso Altamira-como la de trascendencia, fuerzos Ignacio Manuel 
no, tribunas concreto, de de algo quien era especialmente posturas perio-desde sus asimilación ideológicas

porpaíses pugnó con cir-como ver dísticas y de sus Francia, nada tenían la europeos, ln- que que novelas 
y glaferra nacional dar al en España. Pero nacionalismo nues-con y sin ser eso cunstancia embargo cabida 

literatura, de una natural porque launa consecuencia plasmaban le en enforma no- se reiterada tra diera se a 

que velística gestación, en la literatura, la deestaba realidad nacional su verdadera di-o con ubicación 
punto de re- escritores apenas en el pocos anecdóticos los entramados en arranque, es- mensión, siguieron

percutió en la México. prédica, así, aun inten-sustancialmente y ca- a su ajenos cenarios asimismo cuando 
plie-de mayoría de Y racterización las sus esto, libros en los pues- taron refractar la explicable aunque es 

lo periodo. hicie-publicadas obras en ese novelistas tenían identidad, que gues nuestra nuestros to ca- de 
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baio las ron pautasmismas viejas escritores no podían apabulladas explo- fueron por dejar de el resplan-
provenientes El otros países. mis-de desde y Azuelatar. Y fue: Frías así de la la novela revolución dor de y
mo Altamirano, Pay-Manuel y luego disparó lo que se el del cayeron habríade conocer- limbo en olvido, sien-

Luis Inclán, no, Tomás G. "literatura la de como de do quese revolu- como de eran anuncios lo José 
Rafael Delgado Cuéllar, y Heriberto ción"; de autores se entre- a vendría ser, decenas después, un im-años 

fueron quienes Frías, empe- garon pulso mayor a rastrear los todos ángulos revitalizador de litera-nuestra 
ño pusieron para a dar la novela fenómeno porque del me- ellas el en revolucionario, tura, estaba de ger-
xicana algúnmatiz propio, cier- enjuiciar-un mostrarlos, explorarlos, sentidos, men, muchos lo en quede 
to sello por personal; pero, novela mexica- ya los. Los lectores puede lo de- de entenderse lite-como una 

se más, siguió eninsistiendo ratura un respi- mexicana hallaron este con modo na de características
enquistarse preceptos personales.en narrativos provocado ro en el poragotamiento 

moldes en ajenos, otras latitudes. y de gastados habría asuntos los el ciclo repetidos in- Y Larepetirse. de 
p nte, otra Por digenistas y/o la novelística na- se la La novela extenuó,revolución cosmopolitas. no- de 

cional parece la haber recibido fue así airevela con- un la revolución pareció agotarse- no de cansar a-si mediante manifestarse signa de inyección nuevo una y una de fresco, vi- los lectores, quienes seguro de de-
temáticos suerte bloques homo-de gor pare preguntarse y Noescritores lectores. bieron si nuestros escri-

géneos prolongados.y casi siempre permanecerían ese los mis-obstante, ciclo cayó en tores en anclados los
hacer un Al de, recuento digamos, mos de asuntos y rumbos mismos sus antecesores: la bajo similares

las sigloúltimas del cinco décadas extenuación, la procedimientos f.atiga, el ba*azgo. técnicos. Una res-
y pasado primera de éste, la pfin- Sí, literatura la puesta el revolu- inicial por nutrida la ofrecida Agus-de fue 

de interés cipal foco espaqiqel que era ción, principio al renovado- Al delfue con novela tínYáñez su filo 
querural, generó que y campirano, lo se convirtió ra fértil agua que, en una fuen- según se concuerda aho-

por literatura conocemos indigenis- se veía la te donde mundo ra, en línea entredivisoria todo la establece 
nuestras ta. Muchas novelas de se de abrevar, resultadonecesidad y y la la vieia el novela novelística me-

de ello nutren y propia la con-sobreviene de fue especie mortajasu xicana moderna. Porque Yáñez,
pot secuencia obvia: el hartazgo privó donde hilo de repetitivo.el lo aaunque deliberadamente recurrió lo

reiterativo, conducido por de este además la novela manejados, adqui- temas muy ciclo sobre todoQue 
fórmulas anquilosadas tanta consistentes poder la rió tanto magnitud, de (sus prolegómenos),revolución 
en visiones penetración turísticas, y públi-cuadros de entre supO dar a su creadores tratamientoobra un 
costumbres, escenas co, de ambien-los se comprueba el novedoso, en hecho de esostécnico inusitado en 

habrían tes que a losde que trasladarse otro su expansión hizo que donde la ti- tiempos, forma es tan im-
parte libros. la literatura in-de Gran que po se literatura for-hacía en de portante como el fondo, y pro-se 

pasene estéti- paralela digenista es de una pobreza pone ma inadvertida. provincianis-Por ruptura el la con 
ca evidente. Además, quienes seno las curiosas novelas mo narrativo elemplo por cortas al optar ex-nuevas 
dejaron embelesar por encantoslos escritas periencias. gente que por Se dice Martínez Yáñez como no

se regodearon de indígena, lo Sotomayor, Xavier en el Villaurrutia, prove-asimilar Gil- hizo sino esquemas 
de noscosmopolitismo, manera que Owen, Bodet berto yTorres nientes de la literatura norteameri-Jaime 

encontrábamos esosde en medio (Al más tarde 7.a$ora Plowes del agua Leopoldq parece cana seguirfilo 
polos limitantes, dos el localismo esquema similar a Manbattanun 

y sentido acendrado fervoroso el Transfer, perode Dos deJohn Pasos), 
lo extranjerizente. la imputación carece de importan-

Las vertientes temáticas dos ante- cia consideramos los quesi efectos 
sin embargo riores sufrieron sa-una esa aventura provocaría para ser re-

espectacular cudida adveni-con el posteriores.por tomados escritores 
de la revolución miento mexicana. y posteriormente De Yáñez, de

prolongadas Las y cruentas luchas novelistas nacio-Revueltas, los José 
que en todo territoriodieron se el que ya nales tiem-aprendieron era 
nacional por sacudirse los lastres de po el sacudirse de espíritu aldeano,
un sistema caduco provincienismo sostenido en y, el vol-estético 

para por el esencia porfiriato instau- a viendo la la-otras, mirada nuevas 
rar modelo y un nuevo político que so- titudes, convinieron en era po-

por generaron, cial, y supuesto, y una sobre urgente sible todo nece-
riquísima veta temática que nuestros sario la revitalizar literatura
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mexicana, haceda mo- ció no entrar en puedela bien Paso, Vicenteser entendida, zondo, Fernando del 
Debe reconocerse que, dernidad. como la Pacheco, la Leñero, de catapulta mirarse hacia Emilio por ci-José 

estos exploraron modernidad autores nueYo, que suyas algunos, en de tar sólo hicieron de habrían nu- cier-
otras en dimensiones, tas otros técnicas antes lospor otros ámbitos trirse novelistas. exploradas 

extreer paÍa "nuevos literarios estos de ellos me- ya novelistas" lo fran-siguiendo ejemplos llamados Y 1o-
jor y, modificándo-revistiéndolos, trasfusión, libros cales, a de ceses tan esa sLlerte dieron expe-los y luz 

adecuados necesidades los, y a entendieron las rimentales sus ex- novelistas nuevos en su momento en
presivas. laliteralltraese modo, posibilidades pugnarDe que medio de nuestro Farabeuf, tenían como Jo-

y por una nartatiya indiscutiblemen-entonces norteamericana, pujante o Morirás sé Trigo, Los albañiles le-

Yzpodía el fue hacia epicentro ilustra- te que propia. mirarse brillantísima, el el arrebato7bs -discúlpese guía. pero piden tivo, acusarse la Podría chovinista- a los exterior también era factible nada auto- quea 
res Rulfo como seguir- modelos o Carlos modelos (Robbe-fuen- hallar que pudieran originales serían Juan 

o tes de confianza decopiarSergio Fer¡ández se plena Grillet, Si-dentro con Sarraute, Claude Natalie 
otravez extranjeros, modelos pero . como mon. e a laEs incluso fronteras. así . llegan nuestras superar-) 

es acusación década la los porque pro-se con amplitud.de cincuenta los débil debe con-
pusieron enseñanzas técni- siderarse como momento el Entre asimilar Sergioexacto tanto, autores como 

y como no, cas con de ocurría la no- ruptura y Vicente lo caduco del feliz Pitol, Melo, con Gar-Juan Juan 
vela principios siglo, de de escarceo de lo con al-cía Ponce, otra moderno. Ibargüengoitia y Jorge 

Se trataba na¡utaleza. pro- ejemplo, advirtiendo de hacer Por gunos de cómo se encargan enten-más, 
pias las preñadasajenas experiencias narradores generación esdérselas una ni de la inme- con literatura que 

modernidad, " de de un nuevo anterior alien- escribían diatamente extranjerizante" ni es experimen-obras
pero to, con la condición tal en de mérito, novelis-indudable otros de el los anteriormen-inque- sentido 

ponerlas de tas que brantable te y al de se a Ia servicio dieron nue- mencionados, arroja unabúsqueda de 
fase una nueva de y nuestra vas formas estilos. naffatiYe novelísti- Eli- de exploración en otrosSalvador 

ca. El cosmpolitismo como lo intimista, lo exis-bien entendi- órdenes, 
do mejor y de loFuentes y explotado hasta lo lúdico, con tencial resul-

a llevó escribir de ideológicos hito tados un verdadero e estéticos nota-
novela nacional, la La región bles y alentadores.más

es transparente. que Tan paraÉsta obra una alentadores -como narrativos los integra recursos habrán ellos más predeceso-sido sus 
de su tiempo novedosos res- alavezque para defueron los escritores 

en acierto con singular laindaga generaciones. es casonuevas Tal el 
de México identidad mexicano. quienes y de integraron lo lo que dio en

"literatura alleyó Esa misma búsqueda la llamarse antes de Onda",
asuntosexplorar viejos Rulfo a acaso de tarea la concreción la infa-Juan 

procedimien-mediante mexicanos de dar a tigable letras unanuestras 
de manera tos novedosos, que Pe- particular definición emprendida

principio pare-que dro por Páramo, al de años los escritores los cin-
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de límites Y los cuenta. citar sólo algunos? son auto-Éstos por bosquejados donde transitan escritores con
puede hasta aquí apreciarse, creo, res que gracias evidente inclinación por dotes escritu- regis-a sus una 
precisión rales con mayor que de innegable calidad hanel asunto un se trar obras de con-en carga sus 

las las trabajo: novela puertas mueve de este la abierto del conocimien- flictos sociales. Puede afirmarse que
de los setenta y los to y décadas se reconocimiento ca- unochen- trata de artistas conscientes de en sectores 

ta las posibilidades y da que ético, o deber ideológico comodeben ad- día más amplios. Pero hay¿qué 
de la narrativa por vertirse alrededor, detrás quiera llamársele, venir. que o o atrasmiten después de

esas obras? sus sus ocu- trabaios creativos, y encuen-figuras, de que ¿Qué 
con literatura la las tran comoJosé rre mexicana de en maestros Revuel-

décadzsDos (tal promociones su- tas su más Por vez en espe-recientes? elparadigma 
puesto, el develamiento in-de esas Rubén pa-y Salazar Mallén los cie) 

Se propósitosque trones fundamentales de lite-la a los afirma con insistencia terrogantes suescapa 
latinoamericana retura es es de las de este trabajo; sin embargo, fac-una conducta estético-ideológica.

más vigorosas y tible iden-brillantes señas Por de esbozar algunas de cuan- otro, corriente une desurge 
Ese tas en la existen actualidad. tidad de literatura.esa comprometidos formacon- novelistas en 

en los (incluyen-senso se sustenta r indecli-nat visceral, renovada eiemplos La etiva mexicana cada día, 
inequívocos que nable, cuento 1a la losvarios los auto- do novela) y de de aquí el con experimentación for-

lo y llamar de porpodemos años res que tendió y que aho- setenta sin mal dejar ochenta lingüística, de
ra guardia y remilgos uieja (Bor- 1o general guiarse sin en tres a las que líneas atender manifestaciones en
ges, principales, Lezama Lima, propuestas o ese han producido Carpentier, Onet- marcadas sentido se en el
ti, Llosa, por Cortázar, Vargas de u forma escritoresGarcía una otra mundo, encuentran en casa mode-
Márquez, Guimaraes Sábato, prece-Rosa, los como los libros digámoslo así, Fer-de, tendencias de Sergio 

beneficiodejado dentes.etcétera), han para del nández, Fernando Paso, Salva-
a magistral ge-y veces dor usufructo un lado, vertiente Elizondo Emilio Por aparece de la oJosé Pacheco.

posteriores. neraciones Si querastrea- último, el Por se manifiesta 
rincón La-en América mos de cada sin duda el es segmento más recu-

encontraremos preci-tina muestras rrido, común más auto-el entre los 
de magnífica esa sas trasfusión periodo quedel anotado: el res es 

artística. "literatura conoce de como se la
ámbito México Y y por ese mantie-en que Onda" Gus-sostenido fue 

jerarquía primer ne de una orden. tavo Sainz, Agustín y Parméni-José 
Lo pudiera parecer, que de entrada, García en década des Saldaña la de
pretensioso o soberbio tiene, no los trataba rompersesenta. Se de 

muy obstante, soportes firmes. viejos formales, corsés idiomáticos,¿O
no gran que temáticos, dicen cosa los lectores estilísticos impera--a latitudes- nombresde muchas los entonces en nuestro ban me-hasta 

Octavio Rulfo, de CarlosPaz, y que, dio al la ruptura,concretarse Juan 
Paso. porFernando Fuentes, posibilidades del . . abrió un mundo in-de 
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todo sobre sospechadas, porque julio l97l del y, esencial-de 10 de el en rum-una inició nueva faceta 
juven-rescató la participación de la la pudieron bo mente, atestiguar la lucha de nación.

tud como protagonista de la li-axial la El clandestina guerrilla cruento de ur- suceso rural y sacudió a la
teratvra (y por supuesto quetodo lo bana, los pretendidos po- no cambios y podía ciudadanía dejar ha-de 
eso implica una sociedad en donde líticos, y trun- cerlo los como incipiente una De ese mo-con escritores. 

los la mayor parte millo-de noventa cada democrática, apertura do, ahora, se una fal- hasta decalcula más 
de habitantes nes sa reforma de y son menores e lectoral de medio centenar novelas los (los

Eso influyó veinte años). que de mane- económicos aparte) sacudimientos son cuentos que el abordan el
ra determinzrúe para que "litera-la país en ha padecido por asunto ángulos. lo menos desde diferentes Sin

Onda" tuviera tura de la los un núme- tres lama-últimos De esos significativo sexenios. embargo, es que 
de y, princi-lectores ro apreciable primero y yoría hechos de las de los confronta- autores que elasedian 

palmente, en de la émulos práctica. son los se entre tema que pri-cotidianas publicaron ciones que dan sus 
volver primer punto Para al los sectores sociedad,de de la distintos en las décadas meros trabajos de los

tres enlistados quelos enfatizar cabe autores los estos los elementosextraen setenta y es decir ochenta, son
de índole políticala carga social de que que configurar o escritores habrán en en días sus eranno- aquellos 

contenido las en el velas.si-de obras ha todavía o adolescentes. niños Priva,
do un En a que elemento relevante trayés año 1968, en el obras sobre el 68, en habrían esas un ímpe-

literatura historia de la La nacio-de los efectuarse de Olímpicos protesta, de tu desbordado de recla-Juegos 
nal; sin en México, grupos evidente embargo, es que mo por estudiantiles actitud irracional go-la del 

de después Revueltas ese empeño públi- que efectuaron protestas severas muchas bierno supone otras
prioritario adquirió un y nivel sobre y de se las cas contra descontento auto- irracionalidades, queentiende 

todo se enfrentó perspectivas pronto desde del y ridades país, movi-al un arroió el acto represivo resulta-
distintas. estéticas decir, no Es tra-se miento otros do por previsto sumaron estudiantil se vez tal nunca las

ya lloriqueo ta y horroroso del sectores. Manifestaciones casi multitudi- de lejos lasautoridades: intimidar 
de narias cuestión siempre estéril, no es de pusie-inusitada conciencias, frecuencia las actitu-de maniatar 

panfleto, ron al dolo-acudir al pasquín en entredicho gobierno, que protesta, el al des de suscitó hecho an-
rido de obra literaria pa-disfrazado de y lejos diálogo veces entablar un tipatías profundas a con renco-

oponerse ra a por desajus-determinados optó la represión aquéllos, el provocómás contra rosas gobierno, 
social; tes de naturaleza se que trata, haya en sangrienta Mé- una en po-ocurrido innegable conscientización 

xico. de porcambio, vigorizat las ideas Así, octubre el del 68 ejér- lítica y en nuevas víasaladisiden-abrió 
de medio arte, del plasmar la cito concep- y policía unadesencadenaron que, en cia novela, pro-ideológica la 

ideológicos tos ejercicios jóve-mediante la matarrz multitud contra liferó, en de espec-dijo, como se forma 
que antes son, que literarios.nada, tacular. El nes manifestantes. sacudióhecho no hay novelasCasi 

las La consigna, entre nuevas tuvo re-cama- del intestina país la vida y y de los mexicanas setenta los
porescritores de que guían percusiones das se que Ese presenten internacionales. sa- ochenta no cierto ni-

tendencia, esa parece ser anteponer cudimiento trastocó de or- vel de mucho del registro los acontecimien-
conceptos el arte a los den ideológicos, social y político 68: México, y tos de sea así sólo del tangencial-

que o al menos marchen ma- que de la la mente realze se considera matanzaahora el cOmO asunto, se !n, 
no, pretensiones similares con de por intento instaurado un en me-Ia 
valor artístico. para que no y moria, olvide sirvase 

obvio que entre las generacio-Es otras luchas.en de acicate 
que nes periodo nos del ocupa se re- Aunque por todos medios los se

una fleja serie de sucesoscambios y de su la trató ocultar ver-existencia, 
de político social orden y prime-de que México, dad es en principal-
ra magnitud que de alguna manera en mente los años diose setenta, 
debieron afectarlas, has-influirlas y desaforada guerrilla una ám-los en 

Los ta quedeterminarlas. escritores y urbano. Núcleos bitos rural de
primeros publican sus libros en los opositores gobierno al se entrega-
y ochenta poraños setenta eran, una lucha ron a cuyosclandestina 

casi imberbes ejemplo, cuando ocu- efectos, sen-sin embargo, se hacían 
rrieron aciagos los de 7968,hechos en la vida nacional. tir Asaltos, se-
y de modo percibieron algún con de funcionarios cuestros y de hom-
mayor los claridad acontecimientos bres de negocios, suici-incursiones 
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y empleos, la violenciay primero luego con de vivienda s niale etcétera, hicieron a ver lasdas, 
la delincuencia desatadacotidiana, presuponenque que intenciones críticas aquello unera no autoridades 

que verdaderauna juego, convierten la en y feroz acceso una el a medidas correctiYas o,emprendieron 
jungla posible. todo es Mu-Arturo donde persecución guerrilla mejor, que reivindicativas. de la re- Jorge 

sitúan sus argu-novelistas Cal-Rafael chísimos Luis Zapata,José percutió y, Ojeda, en crímenes sangrientos 
enfocan y ca-mentos esa ciudad en Raúl Rodriva, Blanco, fundamentalmente, en el encarcela- JoséJoaquín 

con inten-da de una dificultades sus entre guez varios más, escri-de guerrilleros. Cetina, miento de decenas 
de denuncia, concríticas, país nutridas aquel de ciones te-bieron novelas No obstante, en memoria del la 

pretensiones correctivas.excelentes pa- resultadosy guerrilleras ma con aquellas actividades 
aque agobia crisis económica La varios artísticos.recen no haber existido. Pero 

varios lustros esmás inquie- México desde hace retomar Pero hay muchísimas escritores se encargaron de 
preocupaciones de nues-refle- otra de las qtte se sea tudes de esa naturaleza asuntos en novelas, sus así los 

recientes. Es in-jan novelistas y más tros en de novelas los setenta de ellos es las circunstancialmente. Uno 
asun-creíble la recurrencia de aquel de ellas, sobresa-quien ochenta. los Una mayor atención hayavez tal 

porque fenóme-libros, el problemas en que la to sus prestado liente, precisamente enfoca los al asunto, 
y México no afecta directa despiadadamenteporque de la ciudad parte de él mismo formó de la desmesura 

de los sectores sociales,presenta los renglones. alamayoría guerrilla: en quien todos Salvador Castañeda, 
lasy poblada en consecuéncia se agudizan más Tratándose urbe de la cuenta de lasen sus dos novelas da 

sociales, los desa-mundo, encierra contradic-las contradicciones de y del clandestinas susactividades 
puntoque, de un partiendo ciones y desniveles acentuadosmás consecuencias. obras son Sus iustes ¿Por

económico, desem-patria sustancialmente imaginables.todo? en qué La todos los aspectos ce-y no dijiste 
fricciones humanísticas,es el bocan en que sobremanera lo Y inquieta lestial.

existenciales. . .la miseria de la ma-hacinamiento, queOtro asunto de índole social 
laslo a la segunda de yoría pobladores, la En referente carenciaa novelistas sus de inquietó especialmente 

por quelas tres tendencias señaladas el de es periodo ladel en cuestión 
periododel los novelistas transitan por parSalvo un homosexualidad. 

queanalizamos, que debe señalarse publica-ejemplos de recordabtes, 
experimental de mu-voracidad la lo por demás dos en forma casi clan-

chos de ellos sobre se dio entodo (me autor re-destina, en edición de 
mitad la de década de losla segunda a fiero libros Barbachano de Ponce

las fór-trató sacudirse setente. Se de de y Maldonado), el temaCeballos 
pa-y mulas anquilosadas ortodoxas proscrito homosexual había sido de

hallar nuevascontar historias, ra de paísY un en que letras. nuestras es 
ala ex-vertientes, distintos rumbos moral, una re-de arraigado ceriz de 

presión literaria. escritores Estos te-toda ligiosidad prueba, lleno dea 
prime-obras las nían muy de cerca y escribir mordazas, otrossobre éste 
Del Pa-Elizondo, ras de Fernánciez, se-incluso al los temas era, inicio de 
en y esosso o Pacheco, encontraron tortuoso tenta, inimaginable, e sien-

propiciato-el motivo antecedentes do circunstancias que las de los ho-
rio desbordar aquellos para afanescomo to-mosexuales adquieren, en 

Algunos ejemplosexperimentales. niveles envergadurapartes, de das 
Lapsus, Héctor Maniarrez,son de social En insoslayables. el caso de

y mue-Cadáuer lleno de mund.o Si México los homosexudes vistosson 
Mo-ti, Aguilar ro deJorge lejos de les consideracomo se apestedos, 

Luis Moya,R. El aguacero, y y ra, de una lacra social humana ac-y se 
padeció ante las cuales el lector sinen túa consecuencia contra ellos,

y desconcierto estupefacción,duda denigrándolos, vituperándolos, es-
que con despliegueporque más en los Pero añoscarneciéndolos. 

cuanto seal tema, imaginativo en que senos interesa describir aquí, 
trastocamientos ra-con encontraba por primera y de mane-alzaron vez 

de formas ortodoxas las dedicales visceral voces varios escri-las ra de 
giros verbales atre-estructura, con al te-que tores llevaron aquel asunto 

y de lavidos con el aplastamiento artístico rreno con afanes testimo-
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propiamente anécdota Acaso que dicha. la y/o encontraban piezx limitada Ii como decorativas, como
por ese abigarrado mundo experi- rnitante de acuerdo propiossus con comparsas, protagonis-como nunca 

yarias mental, pasa-de esas novelas propósitos. princioales. tas seguimiento Y el de
ron inadvertidas público entre el El no nivel predominante tercer jóvenes los en- sus en ambientes citadi-
especializado no y tuvieron re-tanto tre novelistas los generacio- juegOs,de las en nos, conflictos, sus en sus 
lieve otras como tendencias. que Estos nes revisamos es, en como se ano- sus inconformidades, ape-sus en 
libros, otro u de uno contie-modo, tó, de el los "litera-de la herederos tencias, dio como resultado obras
nen historias múltiples; no na-son de y la tura se trata, Onda", sin que, su llegaron en momento, a ser
rraciones conducidas a ninguna conforme las duda, del socorrido,más consideradas cosa cualquier menos
convenciones genéricas; hay en más amplio del y quizáts del más literatura: du- la de abundancia referen-
ellos mucho de divertimento, ex-de radero. Si iniciado-los se recuerda, cias musicales, cinematográficas, el
ploración, de va sin tran- "la alucine; se res de Onda" Agustín,(Sainz, registro juvenil del pecu-habla ten 
sición eparente lo lo de real a oníri- rompieron Saldaña) liar en forma radi- la en sesenta década de los en

se co, desmembran convencio-los la cal con ortodoxia imperante ciudad de México, la en la parecía des-
nalismos y formales ense apuesta narrativa mexicana, jó-trasgredieron concertante; así, aun los lectores 
favor del experimento arquitectóni- los tradicionales modelos de narrar, venes encontraron suesos en libros 

de manera que co, veces muchas de los historias, contar mos- propio de novelar, y auténtico rrrundo, ma-de 
lectores no qué saben tipo ante traron de desparpajo el "la ante lenguaje, nera que pa-Onda" se convirtió 

los material están, autores si to-les las ante e est-ructuras, integraron en ra un en descubrimiento ellos for-
perdido man pelo o el han larazón. sus obras elementos antes inexisten- midable que siguieron inclaudi-

Las novelas en cuestión contienen tes en medio; nuestro pero cables.sobre to-
tiempo al mismo viñetas, propusieron cuadros, se do na-captar en Pero su lección mayor tal vez la de

cuentos y anticuentos, jóvenes, pin-retratos, rretiva a los quienes los novelistas antes "la Onda" de fue
celadas, deslices a veces surrealistas, aparecían la literatura mexicanaen por quienes aprovechada empeza-

pero todo en son libros caso con- a ron escribir leerlos. luego Hu-de 
y por ejecutados cebidos vías alter- camada bo una así vasta y plural de

nas, por cien ciento experimentales. narradores que a dieron se seguir las
Humberto Emiliano Rivas, Gonzá- pautas señaladas por aquéllos; se
lez, §Talter Samuel Medina, etcéte- percataron de que era posible escri-

han ra, publicado que libros son no- de bir el otro modo, más acorde con
y velas pueden no serlo. Así ca-de propias sus necesidades expresivas,

prichosamente experimentales son. veces desfachatado, a juguetón, pe-
Y como se apuntó, esta especie por ro eso no en términos menor es-

tuvo en cierto euge ylos setenta téticos. influencia La "literaturade la 
posteriormente volvió e apatecef la de en Onda" generacioneslas 
sólo esporádicamente, tal vez por- posteriores propio a auge su fue no-
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al último significaque Lo señalado tres caminos, con que aquellos r sepodría se y afirm table, 
que, hay tres vertientesaun cuando sentidos, buscanen otros "literatura apuntan inauguró una de especie 

la no-definitorias de determinantes, Sin embargo, seotras direcciones. Aquí, enumerar postondera". ejem-
haY tentativas a'uis vela mexicana, r*ra de casos aislados, son porque Portrata plos cadasería abrumador, 

peligrosos encasilla-de pueden, y eso, se-por deshacerse no proble- del medio, mencionar podría sin lector 
elpor oúa quitarse vez tenden- mientos, guir clasificación o ninguna una veintena de ellos, cuandomas 

patronespor dejar de lado novelas des- corsé, por Hay, ejemplo, en pensemos Vi- cia. menos. Pero Juan 
difícilesy establecidos previamente como de las Carlosconcertantes, en lloro, en Carlos Chimal, Javier

más na-los Y cada día son eludir. por de que parecen escritas Ruiz Mejía, enCórdoba, en Salvador Mendiola, 
lasque intentan despachar rradores a imbrica-tienden y la demente y le- un etcétera, Humberto Guzmán, 

pro-encontrar para las ajenas sobrenatu-lo voces de lo fantástico, ción encontraremos vestigiosyéndolos 
pias y hacedas oír. Creo entoncesAlberto Ruyy O las de Es"la ral lo surreal. vivos y Onda". marcados de 

im-más ésa es que la seña deflnitoria si losargumentos, permanen- Sánchez, cuyos la que necesario destacar 
novelística: lanuestra portante de regiones leianí-en da ac-Ia hay, transcurren en cia de esa vertiente se 

permanente, la búsque-escri- renovación han y sido simas a nuestra la nivel tualidad sólo a de construc-
esfuer-el denodado del escri-propios da infatigable, propues- bajo tas sistemas las porque ción narrativa, 

los por modos de con-en ellos nin- zo reanimar tor advierta que se pensamiento, las sin tas, sistemas los de 
el que hay que contar, lo de las tar, tipo gún de influencia con-modificándose claro Paraideas, han ido 

contarlo.qué nuestraque imperan en pasa ese modo, corrientes forme el tiempo. De 
sacudirse por losEsas tentativas porLa te*alogía escrita país hallar posible es- literatura. en nuestro es 

tienen muchaslos corsés, vín-posibles esquemas, tiene Manuel Capetillo "la residuos de Onda"critores con 
por y porque están eny eso menos vías, cosa, con cualquier culos en pero involucrados asuntos de

pre-es difícil expansión, plena aún Y las de hechos reales. tienen con que otra envergadvra, en lo Jaime
que la nove-Pero observo cisarlas. Turrent.ver todos ángulos los delarea-que 

parece poco dispues-lística nacional y imaginario, lo con-lidad de lo de 
rumbos enlos viejos ta a seguir Y y posible.lo creto 

parece a buscerdisponerse cambio páginas afirmo, en las an-Cuando 
nuevos y esperanzadores.otros la que mexicanateriores, novela 

síntomas se Uno de esos en de los se-producida décadas las Percibe
más marc?'inquietud cada día en la por tresguía tenta los ochenta y se 

por abandonarde novelistas los da básicas,conductos o tendencias 
centro te-México como la de ciudad de enseñanzas las dedesprendidas 

enpreponderante. Porque mático generaciones pre-narradores los de 
deldécadas, la capital últimas las tres generalidad,pienso la cedentes, en 

la depaís de atención se apoderó ob-es en el rasgo distintivo, aunque 
ejerció sobrenuestros escritores, que, esque-vio en medio de aquel 

de ma-superior, ellos un embrujo producido quese han novelas ma, 
que geografías, otras cir-nera otras poco verque o muy nada tienen 
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propia cunstancias, parecieron y su descuidarse su literatura co, Leñero, Vicente visión del Sergio Pitol,
lrasta Ahora, y es naturalmente, olvidarse. la eviden- mundo y, esce- Gustavo de del Fernando Pa-Sainz, 

opuesto, pertenecen.te una marcha na liferaria que en sentido a ro. . manifestó .), ellos se a uniunto 
que parece los país narradores han En los últimos coin- ha su-años, el número destacado de narradores

de frido publicaron cidido en la atisbar que necesidad libros alteraciones una de serie importantesy sa-

ir otros horizontes, con pero su lite-de cudimientos en muchos sí, en prometedo-todo sobre órdenes.
ratura parfe. atrás el ejemplo, o¡fa Por a Dejando se anunciadores evidenciado una res, ha fu-del riquísimo 
provincianismo dueños fragorosa lucha que artístico, ya política provocada turo a nuestra espera novelísti-

un de afinado sentido escritural, por la descontento ciudadaníael de que futuro sustenta yaca, el se en 
la vuelven provincia, a ydejan la el sistema de ur- ante gobierno de la sentido actual renovaciónanotado 

Autores comoJesús Gardea, be. que permanente 1o y Se- arrastra desde hace cincuenta enen conceptual 
verino Gerardo Salazar, por que La menos, artístico. novela mexicana años, redundaCornejo, 1o y lo atra-

Ricardo Luis Ramos, política Arturo viesa conscientización Elizon- cu-una en por un momento transiciónde 
do Daniel Elizondo, yos se a efectos empiezan manifes-Sada, Emilio que importante cercaes de seguir 

Hernández Valdés, Alejandro las contiendas Las qué en electorales. tar preludia, e in- porque duda cabe,la
la antes tan fieles par-cluso otros a ciu- desigualdades por de culminación y sociales, periodo otra un la

dad, como años aperturz Cha- se en los hacia te, han recrudecido tantos otros comoJoaquín-Armando 
Re- recientes, y pueda Eugenio u cón, Aguirre instaura eso nueyas Octavio posible. Señalar ser for- específi-

yes, la mas vuelto la mirada a y han an-vida de vida, nuevas reacciones serán cuáles las nuevas carnente ten-
y país, interior te del a sus esas de formas De esos he-del enseñan vida. sería dencias, vías las inéditas, impo-

chos y porque toda lectores la deamplísima gama no mismos menos sible, los otros virulentos, es-autores 
posibilidades que ese ámbito de naturaleza(como aunque tratando otra losofrece. tán todavía de definirlas,

Otros autores, que parte, pero por la su ese el ciudad tienen al terremotos de- devastaron en aliento respal-
jar enfocan su y la ciudad, do, el a de 1985 cuyos efectos genera-en atención México acicafe de brillantes , 

no y consecuencias percibenaún se 

con claridad), absoluta los novelis-
que ex-tas tendrán, forzosamente, 

se-traer materiales riquísimos para 
nutriendo guir obras.sus 

este Para atisbo concluir diría que
y loslas décadas en setenta de los 

¡acional al-ochenta, la novelística 
cuali-canzó niveles espectaculares 

cuanütativamente, aunquetatiya y y 
más importantes libros del perio-los 

do fueron por queescritos autores 
tenían ya un consolidadoprestigio 
(Carlos Fuentes, Pache-Emilio José 

distantes, regiones el ya que como anteriores es ciones de y, ma-caso lo 
anotado Ruy Sánchez. de é1, yor importancia, el de dejarlasComo reto 

Manjarrez, Héctor Puga,María Luisa para atrás en artísticos términos ins-
Álvaro másUribe, Roberto tzurar los acaso Vallarino, propios, suyos 

Viveros, Raúl Hernández Marco An- valiosos.
tonio Leyva, Campos, etcé-Daniel 

México salen tera, busca de deen 
asuntos, nuevos pero debe aclatar-

por Este Sim-trabajo leído fue el autor en el no que se de inmediato dese trata 
posio Internacional Literatura Mexicana Hoy.el viejo caer estilo en de turistear,

al Ocaso 68 la Revolución, efectuadoDel de 
aquellas de sino descubrir en expe- en Universidad Católica Eichstátt, la de Re-

riencias paraposibilidades Federal Alemana, en 1989.inéditas pública octubre de 




